


Estoy harto 
de esperar.

Estoy harto de 
vivir entre medias.

Eso es lo 
que te pasa 

aquí…



… que te quedas 
entre medias.

¿Es 
ésa?

Sí. 
Deja… 
déjame 
hablar
a mí.

Como 
quieras.

Eh, 
Greta.

¿Quién 
narices es 

ésta?

Bueno, 
dice que es 
mi sobri-

na.



Soy tu 
sobrina.

¿¡Tu 
sobrina!? 

¿Qué…? ¿De 
Richie?

No te… Escucha, 
la he conocido 

literalmente hace 
diez minutos cuando 
venía a recogerte.

Vale, 
¿entonces 

qué?

No lo sé.

Bueno, no he 
comido desde que 
salí de L.A. ¿Pode-

mos parar en 
  algún sitio?

Yo 
siempre 
puedo 
comer.

Fabuloso. 
Ya me has 
caído bien.

¡Me pido 
delante!



No 
deberías 
fumar.

¿No? Pues tú no 
deberías mojar la 

cama. El mundo no es
perfecto, chaval. 

Entérate.

Tengo frío, 
quiero irme 

dentro.

Lo siento, 
los adultos 

están hablando 
dentro, 
canijo…



Entonces… 
¿Cuánto les 

debes?

No… 
Eso da 

igual. Ya lo 
arreglaré.

¿Cuánto 
les debes, 

Richie?
Dos mil.

“… Será mejor que 
esperemos aquí”.



¿Por qué no
me lo has pedido? Por 

Dios, y robas las radios 
antiguas de papá... Eso… 
O sea, incluso para ti, 

eso es…

¿¡Por qué no te 
lo he pedido!? ¡No me 
toques los cojones, 

Tara! ¿Te crees que no sé 
lo jodido que es esto? 
¿Te crees que no me 
siento ya como una 

puta mierda?

¡Y hace mucho 
que dejaste 
claro que no 
querías saber 

nada de mí!

Eso 
no es 

verdad.

Sí 
que lo 
es. Y lo 
sabes.

…

¿Qué narices 
nos ha pasado, 

Richie?



Lo 
sabes, 
Tara…

¿Dónde está 
Tommy?

Sabes 
lo que ha 
pasado.

No lo sé. 
Anda por 

ahí.

Acabo
de verle fuera. 
Parecía que se 

estaba poniendo 
ciego.



¡Tú le 
estabas 

vigilando, 
Richie!

Estoy 
seguro de que 
está bien. No 
seas tan ma-

draza.

Que te den por 
culo, Richie. ¡Tiene 
catorce años!

Tiene que 
estar por aquí, 

en algún
sitio.

¿¡Qué!?

“Bueno, 
pues 

vamos a 
buscarle”.



Venga, 
vamos.

¿A 
dónde?

¿¡Tommy!?

El banco 
abre dentro de 

un par de horas. Te 
sacaremos el dinero 
y luego cogerás la 
camioneta y nos 
iremos a pagar a 

esa gente.

¡Tommy!



¡Ni de 
coña, Tara! 

No vas a venir 
conmigo.

Además, 
no puedo 
aceptar tu 

dinero.

Por favor,
ya no es momen-

to de ponerse
orgulloso,

Richie. Y sé
apañár-
melas.

Sí, sé que 
eso es lo que 
crees. Pero 

esta gente es… 
No se andan 

con tonterías, 
Tara.

Richie…

Escu-
cha, sé que 

no te fías de mí. 
Pero… les paga-

ré. Les pagaré esta 
noche. Pero tengo 
que ir solo. No voy 

a dejar que te 
involucres en 

esto.

Solo… solo 
necesito que 

te fíes de mí, 
Tara.



No estaba 
seguro de que 

fueras a
venir.

…
Sí que lo 

estabas. Siempre 
vengo.



¿Hola?

Sí.

Oh, no, 
Pete…

¿Sra. 
Pike?

Sra. Pike,
soy el doc-
tor Lim, del 
hospital.

Sra. Pike, su
marido está

despierto. Res-
ponde perfecta-

mente y sus signos 
vitales son muy 

    buenos.

… Ha
pregun-
tado por 
usted.



Me gustan 
mucho tus 

películas, sí… Y me 
gusta cómo llevas 

el pelo.

Gracias. Es para 
una chorrada de 

ciencia-ficción que 
estaba rodando.

Hablando de 
lo cual, ¿qué 

haces aquí? ¿No 
deberías estar 

rodando?

Lo 
dejé.

No puedes dejarlo 
sin más, Greta. O sea, 
es una producción de 
cien millones de 
dólares. No creo 
que puedas mar-
charte sin más.

A mí 
me parece 
la hostia. A 

tomar por culo 
Hollywood, 

¿eh?



Métete en 
tus asuntos, 

Olivia.

Ya te he 
dicho que es 

Olive. Nadie me 
llama Olivia.

Como quieras. 
Escucha, Greta, has 

firmado un contrato. 
Es una locura.

¿Un con-
trato? ¿Como el 
contrato del

libro que tú fir-
maste y que estás 

saboteando?

Te ha 
pillado.

El caso es que 
si es una locura, 
entonces estoy 
loca por querer 
salvar nuestro 

matrimonio.

Qué 
romántico.

He dicho que 
te metas en tus 

asuntos.



Son sus 
asuntos. Es de 

la familia.

Eso no 
lo sabemos 

seguro.

Sí que lo 
sabemos. 

Mírala. Tiene 
tus ojos.

…

Eres la hija de 
Clara Lewis, ¿verdad? 
Eres igual que ella. No 
puedo creer que no me 
diera cuenta la primera 

vez que te vi. … Sí.

¿Quién 
es Clara 
Lewis?

La novia de Richie 
en el instituto… Cor-

taron justo al acabar y 
ella se marchó. Pero 

la edad encaja.

¿Cómo 
está tu 
madre?

…

Murió de 
cáncer.



Ay, 
mierda… Lo 

siento.
Tranquilo, 
fue hace un 

año.

Dios, no 
puedo creer 
que Richie 
tenga una 

hija.

Richie 
no.

Ah… 
¿Cómo?

Richie 
no es mi 
padre.

Antes 
de morir, 

mi madre me 
lo dijo. Me dijo 
que mi padre era 

tu hermano 
Tommy.



No… Eso 
no es… Dijo que

pasó antes de
que muriera. Solo 

una vez, pero…

Dios, ya 
lo en-
tiendo.

¿El qué 
entiendes?

La noche 
que Tommy 

murió…

Ahora 
todo tiene 
sentido…



¿Tommy?

Eh, 
¿habéis visto 
a mi hermano 
pequeño por 

ahí?

Nah.

Eh, ¿Tommy? 
¡Vamos, chaval! 

Déjate de tonterías. 
¿Dónde estás?



Richie, esto 
no es… Yo no 

quería…



¡Gilipollas!

¡Richie! 
¡No!

¡Para!



¡Tommy!



¿Richie? ¿Qué 
cojones está 

pasando?

¿Dónde 
está 

Tommy?

¿Qué
has hecho, 

Richie?

Es verdad, 
entonces… 

¿Eres la hija de 
Tommy?

Sí, es 
verdad.

Bueno… 
¿Ahora 
qué?



¿Otra 
alternativa? 
Ni lo pienses. 

Nos lo ha dado 
Tara, no puedo 
hacerle eso.

Claro, que 
hay otra al-
ternativa.Sí.

Bueno, 
¿está 
todo?

Pues 
claro

que está
todo.

¿Y a qué estás 
esperando? Solo 
tienes que entrar 

ahí, pagarles y
se acabó.



Déjate de 
chorradas. Ni 

siquiera lo habría 
pensado si tú 
no lo hubieras 

hecho ya.

Venga, 
tío. Arranca la 

camioneta. Arranca 
la camioneta y 

vámonos echando 
hostias de una vez 

por todas.

Sea como sea, 
hay que tomar 
una decisión, 

Richie.

“Podemos 
dejarlo 

todo atrás, 
Richie”.

 “Podemos irnos 
y no volver 

nunca”.


